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AL CURIOSO LECTOR.

Papblito sale cuándo le da la j^aaa, 
cuándo tiene que decir algo bueno, cuándo cree 
que ha de ser bien recibido por el público. E.s 
rico por su ca.“!a, muy amanlc de ?u indepen­
dencia y Itherlad y muy exacto en cumplir sus 
compromisos, cuando los contrae, por lo cual 
los contrae muy pocas veces, Queda Vd. con- 
ic.slado.

REVISTA.
l.na revista ea un periódico que sale después 

de ocho dias, es unaneees¡dnd, es cosa de cjiion. 
Porque ¿que diria el sentido común, digo el buen 
sentido, como dijo cierto señor? ¿(¿no dina el 
sentido menos común de tojos, como también 
dijo el mismo plagiando á El Paceuto en su nú­
mero m uestra pero sin nombrarlo? ¿que diría, 
vucjvo á repetir, el buen sentido, si faltara la re­
vista de cajón? Ante todo. e.-¡ menester seguir la 
rutina y escribir la Recista mala ó buena, pero 
la Rtoula.

Perico es hoy el encargado de hacer la 
Rsvista, mientras yo hago la vista gorda á cier- 
to.s asuntos.

—Habla Perico, que el publico te escucha.
—Empiezo y digo: «Nana de particular ha su ­

cedido en la semana que acaba de- pasar, quesea 
digno de contarse á nuestros lectores.»

—Pues si no ha pasad) nada digno, ¿por qué 
haces la Revista, gra i majadero?

—Porque la costumbre lo manda, y los perió­
dicos asi nos lo enseñan. Continuo:

-Verdaderamente ea penosa la posición del 
que, como nosotros, tiene queescribiruna Renis- 
l» para el público, cuando nada pasa, nada su ­
cedo.»

—Mas penosa es la mia que t« estoy oyendo.
—-Madrid sigue donde estaba, con sus paseos, 

con sus diversiones, con sus circuios, con sus 
cafés...»

—^erdades do Pero-Grullo! Déjalo Perico.
—Pero que. ¿lo hago mal?
—No, pero dejalo Perico, déjalo.

Como e.ste hay muchos 
que aunque esoriben revistas, 

suelen .ser brutos.

—i^ae.stán arrepentidos! esclamò de pronto 
Perico que e.staba leyendo los periódicos.

—¿Quienes? ¿de que?
—Va están arrepentidos. ¡Gracias a! Dios gran­

de que toca los corazones]
—No te entiendo.
—tíin duda habrán cumplido con la Iglesia.
—Perico, no seas misterioso, que me quemas 

la sangre.
—Señor, los arropaotido.s son los periodistas 

que yo me se. Vea V. lo que dicen.
— “Hoy conmemora 11 Iglcsiacl ffrait drama.«
—¡El gran drama! ¡Picara costumbre! Aun 

hablando da cosas santas y respetables, enseñan 
la oreja. No se les ocurre, no <iuiereu decir »el 
sagrado mislorio» ó »la gran -soleinnidad» no 
Compreiidon más que dramius, políticos, sociales, 
teatrales ó religios is, pero ai Un dramas. Ade­
lante con los faroles.

—Hoy dejamos á iiu lado rencillas y ódíosper- 
eonale.s, y iniraino.s ú nuestros adversarios, no 
como enemigos, sino cuino hermanos. Hoy da­
mos tregua a las pasiones, para ocuparnos solo 
del drama (otra voz) cruento, etc., etc.

—Eso está muy bien, eso es muv Undable.
—Pues en este tono sigue todo lo que hay es­

crito.
—Uisn hacías de alegrarte al ver un articulo

de ese género. No puedo menos de aplaudir la 
conducta do la prens i en esta oe.isiou

—Pero dig.i V., señor. Vo tengo para mi que á 
los periodistas les ha de pasar lo que á muchos 
pe 'adores ^ciucident^a. No se por qué se me figu­
ra  que en esn.s p ilabras no hay pr 'pó.sito firme 
de la eamieudi, y que osos son propósitos de al­
forja.

—Por da contado. Eso lo hacen por un d'a, si 
fuera p>r cio.s ya les costiria muclio tm b'jo .

—De manera, que «sis seü res no tienen cari­
dad con el pró lino, sin ) un din iil año. Vo su ­
pongo q'io en la redacción do esos periódicos ten­
drán dos artículos que empiecen, el unode ellos:

“Nuestrus adversarios son unos bribones.»
Y ol otro:
"Nuestros adversarios son hermanos nuestros 

en Jesucristo.»
Y el regente consultará:
—Aquí hay do.s iirti'juíos di-iponibles. Uno que 

llama álos adversarios »bribones,» v otro que los 
llama «liermmos enJesueristo:» ¿cual pongo? El 
de los bribones, ó el de los hermanos en Jesu­
cristo?

—.V ver, traiga V. el calendario... Hnmmmm. 
Martes, Miércoles, Jueves Santo. Ponga V. el de 
lo.s hermanos.

—Pa.sado mañana irá el de los bribones.

—Los Bufos nos la pegan, dijo Perico.
—¿Cónno que nos la pegan?— S i señor, aqui liay un anuncio de los Bufos, 

que no es de los Bufos
—¿Cómo se entiende?
—Lo dicho. Que no.s dan gato por liebre. F i­

gúrese V., mi amo. qne.el tal ¡miincio habla de 
"los Bufos madrileños, agradecidos á los favores 
de el público,» y los tales B >fos madrileñ >s no 
son los que ya conocemos, sino otros nuevas. 
Bien dicen, que lo malo abuuda, y que nunca 
falta un roto para un descosido, y que mala yer­
ba nunca muere, y malo vendrá que bueno te 
hará, y...

—¡Alto ahi! que tod vía no' los has visto, v 
no sabes lo que son. Verdad es que traen mal 
precedente, pues llamarse Bufo.s madrileños y 
no ser los primitivos, originales y verdaderos... 
arguye pobreza de... origina i lad por lo menos; 
pero hasta el ñu nadie caute derrota, y déjalos 
que bufen, que entonces tiempo hay de ponerles 
un pur de ban lcrillas.

—Pero señor, yo estoy viendo que con los Bu­
fos va á pa.sxr como c'U la ti:i Jiiviora, la que 
vende rosquillas en Sau Isidro. Todo ol campo 
se halla sembrado el d a del .santo de puestos de 
rosquillas, que dicen: "A la tia Javiera.» ».Aqui 
está la verdadera tia Javiera.» »La primitiva 
Javiera es ia que veis aq'ii » ete. De la misma 
manera vamos ú ver muy pronto: "Verdaderos 
Bufos madrileñ >8. Se advierte que los de al lado 
son Bufos falsifl ladorcs, ó Bufos de pega. Aquí 
están los buenos.»

—Perico.
-S eñ o r.
—Quita lo que liabia aqui y mete otra cosa.
—Voy al momento. ¿Que pongo?
—Toma, algo prestado pero nuevo y bueno. 

Ahí tienes en uu periódico fraa 'CS do ld4S.
—¿Nuevo en uii periódico de lil4á?
—Nuevo para l'i.s que n i le conocen que son 

muchos. Y además se d n ju  á ellas, y ellas no lo 
conocerán de seguro, á no ser alguna que otra 
vieja de por entonces, que como señora mayor 
ya tendrá pacianeia. Con iiu; salga el articulo. 
Aniin 'ialo Prrico.

-C aballeros y señoras; aquí verán Vda. un 
articulito de León Gozlan publicado en Lf Jomt- 
Mal en 1S4S, acerca del inconcebible antojo ó 
manía que les dió á ciertas damas de ser repre- 
sentantas de su pais. ó llámense diputadas.

Dice asi; quitando algunos parrafitos poco 
importantes:

UN PÁUR.AFO EN. FAVOIÌ DE L.VS MUJERES

La .Asamblea nacional ha hecho bien en cerrar 
á las mujeres la puerta de los clabt. en los cua­
les hubieran acabado de per ter el resto de algu­
nas gracias que las distinguen toila 'ia de los 
hombres. Dur.inte algún tiempo, no hay incon­
veniente en que existan los dos sexos; mas sde- 
1 .nts ya veremos. Entre tanto, respetemos la cos­
tumbre. la trad ’cioQ, ol traje, ese traje que quie­
re que las mujeres sean las que .sientan las mo­
lestias del embarazo y los cuidados de la mater­
nidad.

También nos itros hemos lamentado en cierta 
Ocasión las desgraclis de las mujeres en la so­
ciedad; también hemos implorado cu mas de un 
libro, su emancipación. Mas iil lado de nos 'tros 
han surgido tantos escritos en f.ivor de la licen­
cia de las mujeres, que d-'S'le exe momento nos 
hemos apresurado á sellar núes tro-« lábios. Cuan­
do nosotros no queríamos lu is  que soltar sus 
caden is, otros rompiun sus vínculos V lo mas 
sensible es, que no p idemos asegurar que llcvaa 
cadenas pero es evidente que tieuen uu vinculo.

Y observad los partidos fislológic isque se for­
mar!.lu al lado de les partidos escluxivameute po­
líticos: el partiJo de las v l- j 's  r»pres-n antes, 
en frente del partido de las jovenes representan­
tes; el partido de las viudas y el p>rtido de las 
casadas; después los marines p. Uticos, compli­
cándose cou loJ matices de los canellos: habría 
part'do rubio, partid.i moreno, partido castaño,

EartiJo flaco conscitu •¡•'iial. partido gordo repu- 
licano. “ieria un laberinto. jLibreiio.s Dios de 

tal invasión! La Francia dejaría iilli su ü tima 
virt'iii.

Fi .'iiraos todavía las Bocas del Ródano, este 
departamento tan distinguí 1 enviando ram i’le- 
teras y coeineru-s á la .ásumble •; y al departa- 
mento’ile F  nisterre hiudeinhise representar por 
nobles marquesa.s y ••ncopi'tadiis duquesas. Es- 
t«a damas so sacarían los ojos, se p»gariau, se... 
Mas de una vez el presnisnte se veri i obligado á 
llamar á las repres-niimta.s al pu'lnr, mientras 
invitaba á los representantes á cubrirse . . .

La n!iti!r,il»za qiiicre que la mujer sea el eter­
no contrasto del hombre, para que este sea en­
cantado por la diferencia, traído por la curiosi­
dad. é interesado por el dcae i. El dia en que las 
mujeres -se pongan el pantalón o la levita, aquel
dia la pobla ion se nstnci mará...............................

La Asamblea n icioual ha comprendido sábia- 
m-'ir.e que ora una anuranlia el -lasrinitir á las 
mujeres uu asiento en lo.« clubs, y uo dejarlss 
sentar en la Cíimara. Si se las concede el dere­
cho d« armar revolu'iones no hay niidivo para 
no concederlas t'imhieii el d»rcchu político de re­
primirlas Y una Uáraaraque leu .ii mujeres por 
represeiitan'es. una Uámnr. compuesta de hom­
bres y de mujeres, no nos garautizaria su per­
fecta independenc’a Se hablad» influeneias. y lo 
que es las Je la mirada, del coodo. de lu gracia, 
la influencia de dos manos que se encuctitrsn en 
la urna: la influencia de la palabra, que arrastra 
aciertos diputadi's. aun cu nJo no i-sten en la 
t  ibunu; los pasillos, doude habría tantos encuen­
tros casuales!

Y cuando estuviesen en l i  Cámara ó en el 
club, ¿quien cuidaría la casa? ¿quien cchario sal 
ai puenero? ¿quien recibiría las visitas? ¿quien 
dormiría á los niños? K1 marid , tal vez.

Mujeres, las que aun no bibei» perdido el buen 
sentido, esta cualidad que va s euilo t  in rara en­
tre l'is franceses, muji'res de talento uo degrada­
das por lecturas perniciosas, mujeres de corazón 
que no habds dejado extinguir el i'usto fuego do 
Iii familia; la familia, .'Sta jiriui'T.i sociedad crea­
da por Dio.s y de.stinada a perm m  cer cterna- 
monto sobre, la tierra; mujerc.s de todos lus con­
dicione« que aonroi« á la MUirisa del esposo que­
rido. y lloráis á vuestro niño enfermo, quosgran- 
dais todas nuestros uDgrias v atenuaia todo 
nuestros dolores, eoii sola vuestra presencia on
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EL PAPELITO.

el hogar doméstico, «ffr lUeced á l i  A«arablea na- 
gíoiihí el huDorque os Ii.i heolio esclujeuduoa de 
los clubs.

Al tenor S '. Fraschini le dan 99,000 francos 
por cantar tres meses en S n Peb'rsbtirgo.

iiü  coíjrrudieciou >ie hou«í rciraii latino* Que 
«Jcc; ^

Qttoi tv.ll prr ¡ert, Jvpiier demeniai.
■Dios ciCfj'a al qne quier ' p Tiler.» se dirá en 

10 sucesivo: A quien 1) o» quiere f  .vorecer le lia- 
co cantante.

Las pers- ñas qu" han pedido el número 
m uestrade Rk PAPEuru, lo teiuirán iio<de cl lu ­
nes i-n la Admínistraci ii Kl as absi. Hile­
ras, 4. A'lá deber (I d ing ir-f los p-didus, g ran ­
des ó cliiciis, oien á la lo E l Papeuio, Sau Vi­
cen te , CO, tercero.

Las penas que se aplicaban antiguam ente á la 
m ujer ii'lúit-ra han v .riado bastante para llegar 
á n lestro s  días.

En algunos paiaes lu sacaban los ojos. La léy 
de M iseslii condenaba á muerte. Entre los sajo­
nes *e l-i ali reabi ó q emaba. lí, rey Canut, en 
tre  los ingleses, ordenó une á la mujer adúltera 
se la cortasen 1 >a ureja'» Entre lo« egipcios se la 
co rtabais  n.iriz. R tru i ,s rmianos la cabeza 
En Creta se la obligaba á devar u n t corona de 
lana v se la iiaeiu e.'cla a.
__ Hoy en Francia, > en Inglaterra, y en Espa­
ña... cuando iiim mujer es acu 'u  ui do adulterio, 
la buila y el ridiculo caen sobre el marido. Esta 
si que es banderilla.

Los rusos le lian regalado á la 7>rtwa doana, 
señora Luccu, un ramillete de un metro de diá­
metro.

Entre rusos eso será galante. Pero yo estoy 
seguro, que si á una española le r  -guiase alguno 
un ramo de un metro de ili-im -tro, es d--cir, un 
haz, un en irme penacho, un árbol jigante-co, lo 
tomHria á bun», y con razón, ^i i.n r mil ete 
(diminutivo de T'Imu) de >e i-er un obsequio que 
se ha de recibir en pn pin m n<', es sru.sitos ile- 
berian pensar a -te s  en regalar á 1 > ¿fo. a una 
mano tamaña eom la de un mortero grande. Lo 
demás es hacer la.s cosas á medias.

Olvidab' de-‘ir que esi señora va á hacerse un 
vestido «con la cinta-> que env Ivía al ramo. Aquí 
viene de molde:

Tienes una cinturita, 
que unoclie te la i etlí, 
con ver y me<lia li • cinta 
catorce vueltas te di.

Allá va una bandi rilla para el Sr. Terradas.
—;Por quu es V. tan .satírico y  burlón, señor 

Terradas?
lia  pu ato V. en la muestra de .;in tien lu.s rs- 

i'Osi- toa con S. ¿Y sabe Y. lu q .e sigiiidca t.spoi- 
I ION con S7

Pue.s quiere vlecir: «Caballeros cl que entre 
aquí se rspo t ,  p lig a. o.-tá á pi |ue de dejar al­
go, i> Probablemenfc sera su dinero, ó su libertad, 
si lo ]ii‘sea alguna de F s  :iO bellezas.

.Si V,. Sr. Terruilas, quiere, d c r  oue aquello 
es «na EX I’OSICIOX de telas ó de bel ezaa, i»  
ro EXPOSICION, lugar d -nde -se expone, «o en­
seña, se muesrni, se exhibe, se ve. ha debido po­
nerlo con J . <i'ie eii eso precisamente se diferen- 
oia enm iciou  de esposiduii.

Pero lo repito, el ,Sr. Terradas es por lo visto 
muy ladino y satírico.

E l P ai'ílit o  ha visto con mucho mucho pla­
cer. que nlgun p-riódico le liay» tomado algunos 
trozos escogidos do su mime-o-mocstr».

Pero quiere y suplica, nn-gii y pido por favor, 
que .so le n- robre, par í llevarse in gh-ria o la cen­sura de lo que ■‘cu. que e.s -iiya y  de nadie mas, bajo pcoa tic ponerle un p.Tde bitnderillaa al que reinciilH.

Al Cesar lo que es del César, y á E i P appxito lo que es suyo.
COPLAS.

Oa'.tamhiie. (ìaztamhide, 
el de loa rubios caoellos,
«I que fundó lu zarzuela

con otros tres compañeros, 
el que por arte  de... magia, 
se deshizo de dos de ellos; 
Gaztambide, Goztambide. 
empresario zarzuelero, 
el que edcriiiió cien zarzuelas 
en poco mas de año y  medio, 
que aunque malas, se aplaudían 
y las cantaban loa ciegos; 
Gaztambide. üüztambide, 
el director de conciertos, 
empresario del Rossi/ti 
y de los Campos Elíseos, 
de baños, montaña russ, 
ria  y demiis embelecos, 
que sino su inteligencia, 
mostró bien sus pu los tiesos; 
üüztambide. Gaztambide, 
traedor (1) de titiriteros 
y danzarines do plazas 
y  seibfas... de ambos sexos (2); 
G-iZtambide, Gaztambide. 
el que mostró al mi-*mo tiempo 
compafiia do zarzuela, 
y compañía de verm, 
y Cl moañía de bailo, 
que es mucho acompañamiento: 
es decir, tres compañíns 
y  un solo pv¡,f verdadero; 
Gaztambide. GüztambiJe, 
el que marchó al e tranjero 
á aj istar la Iroups francesa 
para cantar el ontierro 
de la difunta zarzuela 
en su propio coliseo: 
en ol cusí, según se dice, 
dentro de poco veremos 
echar globos y cometas, 
torear vacas y becerros, 
bai'ar en U cnerda floja, 
y tomar cafe, y obsequio 
con Callos y caracoles,
]) ird'llo y otro.« esce.sos; 
Gaztambide, Gaztambide, 
el do los rubios cabellos, 
el que perdió los estribos 
y se agiirrO á un clavo ardiendo, 
y se dio á bufos y á magias,
V á burlas, que le trajeron 
las iras de sus amigos 
y el aplauso de los menos; 
Gaztambide. Gaztambide, 
mira que te  vas torciendo, 
m ira que Fortuna vuelve 
la espalda aun á sus adeptos; 
y en fln, mira estas coplitis, 
que en p'ueb» de tino afecto, 
te dedica Ri. Pai'kuto, 
que es papel poquito y... (3j.

Ponlos en música 
dulce Joaquín, 
y podremos con ellos 
cantar el chin chin.

Pobre zarzuela, 
pobre zarzuela, 
qué triste cst-i.

Su mismo padre, 
su mismo padre, 
la matará.

cxBALtEno l.° Me carga i l  canto 
di la zarzuela, 
lo voglio oiré 
mú-iK-a bella.
Adió per .sempre 
liaz'ambid'ni,
que me voy con loa Mozart 
y loa Bollini.

(El coro de caballeros lo repite.)

ALDEANO L ’ Mirad aldeanos 
cu n triste está, 
a 'gun pesar oculto 
sin duda tendrá (4).

íil
Nn «  Ira -traiilur.- lino •loril- r ,- el que ’r»e.

. . K-i rfi’rin, bs Ibhla ile smlxis (rxn< en la ennr-itil) Oblari- 
ni, enlre tas qüi- ic  exbibbn iqueliiie euiiJros i1 tresco,.,. lan 
freseoa.

(S) E l asoaanle rae lo ib!lii por modeí’ia. Sdpl-lo el boea ta- 
Icnln ilel lerii.r,

lt | l’iir maioa que heinns qiieriiln hacer ruto« ^e^ln<, migra !• 
t ir ig  laniu evmn hs que agrión canlaree en l-x /arruclaa.

Et PACIENTE.

Turbado me siento, 
corred ios vecinos, 
mi suerte so escapa, 
mi suerte se va,

La ingrata Zarzuela 
me engañó inclemente 
lo mismo que á un chino,
¡ja! ¡ja! ¡j d ¡ja! ¡jal 

Y hoy lucho impaciento 
contra mi destino 
como un peregrino
que no encuentra la aguja de marear'

cono DE HOMBRES..
Turbado se siente, 

eorramiis vecinos, 
su suerte se escapa, 
su suerte se va

La ingra a Zarzuela 
leeugañO inclcinente 
lo mismo que á un chino,
¡jal [?a! ¡j d na! ja!

Y hoy lucha impaciente 
contra su destino
como uii peregrino
que no encuentra la  aguja de maroar. 

CORO DE MUJERES.

Turbado se siente, 
corramos vecinas, 
su suerte se escape, 
su suerte se va.

La ingrata'Zarzuela 
le engañó inclemente 
lo mismo que á un chino 
ija! ,ih! ij»! Ja! ju l

Y hoy lud í i impaciente 
contra bii itcstiuo
como un peregrino
que no encuentra la aguja de m arear,

cono PIÑAL.

El cielo apiadado 
aouja clemente 
su ruego ferviente, 
su afecto eordial.

Re.«|i!ren los pechos 
en p áoida calma 
c inund-m el alma 
amor y amistad.

(Cae el telón.)

—Perico, ahora que hemos concluido esto ar­
ticulo, saca una banderilla de esas, á ver qué 
maña te das para ponerla.

—allá va. ;.Por quo el Sr. Barbíeri no se pone 
guantes pura ’dirigir sus conciertos?

Porque no le da la gana.

En unn iglesia en Semana Santa, un niño toma 
agua bendita, y 1« dice su liermana:

¿Que haces, niño? ¿Xo sub s que es pecado to ­
m ar agua ben tita cuando Dios está muerto?

El niño se frota fuertemento la frente, y á la 
pr egunta de lu madre:

—¿Que haces?
Responde:
-Q u ita rm e  el pecado.L.AS BAILAUINAS.

Ri qiiiRivis pirnus mMilagi, nn- 
rgliiaii-ig n.-n nfeniiem.

Kplsl. ad ballarlniii.

—SI señor, me doria Perico mi rriado; las bai­
larina,-! y los Imiliirines h n sillo lo mejor de la co­
media. Mire V. mi amo. tan y mientra« que lian 
liablado rn ver.so. yo no tic herlio cuso, la vunliid: 
porque nnnqiie liabia allí un pudre muy bruto, 
que segiin me Inni dicho los que esfabim á lui 
Jado, se llamaha Arjona quo no dcjiiha quo se ra­
sase su liijii (queporcicrbi me la he encontrado 
muahns veces yo en la cdinpni), con un señorito 
que se llama lu Cutalimi, yo hiDUsaliia quo á la 
tln y á la postre ellos se habían de casar, por­
que si no, no seria comodín, no os verdá V.?

—Claro.
—Quo es loque yo los decía lí unas inujorci- 

qno estaban llorando ám i lado á moco tendido, 
como si aellas las hubiera importado un comino
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el ta) A.rjona y toda su parsotela,casadaó sin ca­
sar, ponteo por Caso.

—Pero hombre, ¿me acabarás Je  decir qué es 
loque mas te ha guatado de la  fuDCion?

-  A eso voy. Mire V, ca.sí toda lu noche mo 
estuve durmiendo, porque ya se vé, como allá 
tiene uiio que estar como en la if^lesla. y no tra­
ta  á  'a  gente do al Indo, s i pué turnar si no se 
sale á los pasil os, y aluego loa eiitromedio» .son 
tan  largos, á uno se le hace la noche un siglo.

No ci-mo en los cafes cantantes, que allá vú 
usted, y por doce cuartos que le cuesta el cafe ó 
la c o p n .se  este V ., digo, ine estoy yo toda la 
noche con tus amigos copeando de lu flno, y vieu- 
do el T'rreiaoU l ■ Sturli'Aco. ó Di(g<j On^tentts, 
que es lo que hay que ver, y allá siquiera se 
aplaude y se fuma y se habU con la gente, y se 
está con tomi conflan^n. Sobra que en el cafe á 
quevo he uio alguna vez, lu y  uniim ozadenim - 
bo que cantil elidè pero ¡que olé! y unas mala- 
guoñiis... ¡ay qué inalngueñas!

-  Mira. Perico, tu  eres muy bruto, y me estás 
hade do perder lu pncioncla. Di y acaba de una 
vez lo qU'i h«s emuezado il decir de las baliarl- 
nas. ó no digas nada, que acaso será lo mejor.

— No, mi amo, que va V. á oir lo bueno. 
Apenas se arrem atóla comedia, salieron allá unas 
bailarín*» que me fueron muy simpáticas, 
aoompañndas de unos bailarines que me daban 
ci-n imtadas.y sopusieron ú dar saltitos y pi­
ruetas. Ellas, siempre con un.i sonrisila en los 
labios.. ¡Jesús, que sonrisa! y ellos ¡los muy zo- 
quet*-s! tanibípn les I mitabiin en lo dé la sonrisi­
ta, que por cierto me era bastante cargante. Yo, 
que no li ¡bia visto nunca builarinus. estaba mi- 
ratidiilas como un bobo con tamaña boca abierta, 
y .s ih e d c  si*r á V. fr.inco, cuando se acabó el 
baile, rae supo á poco, y fui uno de los que mus 
ruido metieron con sus apbiusos para que sallo 
ran íi bailar utrii vrz Yo á los bailarines no mi­
raba, porque no qu.taba ojo dé elias... ni un ins­
tante.

—Supongo quot* parecerían muy hermo.saa
— Y lo eran; no hay que quitarle nada á nadie. 

Y mire V. sobre todo una de ollas, echaba con 
una gra da la patita al aire, que daba gl iría de 
Dios el veri»; luego, cuando la cogía él en bra­
zos y lu ei-ha >a ú lo alto, caia con una mónita y 
hacia uua cort-sia mas retrechera...

—V.,y.i. Perico, tú te entusiasmas demasiado. 
Conviüñü quR no vuelvas á ir al teatio, no te 
atrape alguna de las que bailan...

—Eso si q.ie uo lo veo fácil, contestó mi criado 
muy seguro desi mismo.

—Y lo mas conveniente aun, seria suprimir 
par I siempre los íiailes de tea ro, Y las bailari­
nas en eso:i tr.ige»... ¿no le p .rece?

—Tampoco estoy con V., contestó Perico, 
porque yo he oidi decir que el b ile es una di 
versión iiioc-nte. y concila únad e se ofende.

- ^ . c ,  Perico: ¿te casarlas con una deesas que 
salen á bailar «s' tod 'S lo^ dias?

—¡rtum! .. Muclvlopensarla...
—Querri.isvcr « tu  li;rm ina salir en ese tra- 

ge y ii->cer esas misma.s posiciones?..
—¡Jesú'. María y Jo-e. que comparación! Viro 

usted, ante.» la d lua u iiap a ta l 1 que la reventa­
ba, quo Cuti.-ientif que una licrm .na mia salie.se 
allá a lU'dr... ¡ba i! mas vale callar.

—Pues bien, lo que no quienis vara tu  herma­
na ni pa a Cu nuvia, no lo quieras par« las demá.s 
prOjim s. V cncuaiitoa! cspe:t«ciiloque iian,¿te 
parece muy ic. entoV

—Lo que es eso, vo le diré á V. Silo viéra­
mos ios hombres solamente, podría pasar: pero 
eso de que lo presencien los ni^'os ylasjOvenc.s... 
Porque como yo digo: ella>, ;qué gusto sacarán 
de v .r  todo lo que alié s« ve.'Y si ellas no gozan 
en tal espectáculo, ¿qué concepto se formsrún al 
pensar que los hombres lo»toler -mo3 y aplaudi­
mos para nue.stro goce e.<ctusivo?

—Bien, Penco, huidas eo no un libro bien escri­
to. Y oye otra razón además. O es verdad, ó no 
es verdad que la moral y el pudor y las conre- 
niencius sociales exigen qiiclas formas de lam u- 
jer estén vel das en público. Si es verdad, bajo 
ningún pretesto se debe faltar á la moral y al pu- 
dur y á las conveniencias sociales. Y si no es 
verdad, ¿por qué la mayor parte de los padres, 
de los hermanos y de los am tntes no quieren 
verlo en sus hijas, en sus hermanas, en sus pro­
metidas? ¿Las mismas mujeres no sienten re­
pulsión instintiva hácia tale.» exhibiciones?

—Tiene V. razón, m i.am o, dijo Perico, me 
convenzo do que el baile do las bailarinas, no 
hace maldita lu falta, pero quien nos m eteá nos­
otros á llevarnos un berrinche por eso?

—Dices bien Siga la danza y la costumbre de 
enseñar enelteatru, lo que no podríamos ver en la 
calle ó en cualquiera otra parte sin risa y escán­
delo: y vivan Vd«. mil años señoras baifarinasy 
bailarines y anHen Vds. fre.scos, y aleen ustedes 
la patita, y bailemos por eternidad de eterni­
dades.

que esto mundo es un fandango 
y el que no io b.iila un tonto.

El cosechero Soria (asi »e nombra él mismo), 
ha tenido la humorada de embormchar a un 
poeta para quo le hiciese unos versos, los cua­
les sersos están pegados á todas Us esquinas de 
Madrid.

Los versos son dignos de un poeta emborra­
chado.

Oigan Vds. al poeta beodo. Creerán Yds. que 
el público le habla á Soria, pues nó, es al re­
vés. Soria habla al púDlico; iiero a si mismo.

Soria, un  premio te compete 
por tu  gusto y tu  pericia; 
á la aprobación súmete 
del mayor inteligente 
tu casa, y te hara lusticia.

—Perico, trae la escopeta.

ARTICULO PARA DARIAS.

LAS DECLARACIONES.
O B R .i  SKGUXDA.Ea la* írcIar*ti'nios df amor, vá ordlnatlamon’e *t procei'i de los a>i>i<t̂ s que eiifaCaa.I.a mejnr decUiicio es la que no Sr liace.C A T A L IS I , E L  S IM s T » U  UB l I l í l S A .

Quiero Humar o¿ras i  mis articiilos. para que 
el que tenga que citar alguno de ellos, pueda de­
cir, por ejemplo:

■tKu Las dsdaraiionrs, obni 2* de Pepita, se 
lee. etc. Además, escribiré iud'stintiimeijte. en 
tino  mayor ó menor, según aquellos sean ale­
gres ó tristes. Hoy, por fortuna, estamos en 
tono mayor.

El asunto tien» ’re.s bemoles. Mi bemol mayor. 
Empiece la mu-*ics. A una.

Las declaraciones que los hombres hacen por 
escrito, son gsneralmente música ce'estial. Te- 
ne.Ho muy presente, apreciables correligiona­
rias.

He descubierto este lado vulnerable al enemi­
go, y quiero ¡lo leros en el .secreto. .Aquello de: 

pala'iras de loa hombres 
todas sor. faUa», 

se refiere también a la s  »cartes son carta.»,o de 
que liiibiael mismo cantar.

Mucho cuidad i pues, con dejaros sorprender. 
Nue-stro amable defensor, D. Severo Catalina, 
que hoy se ocu .'a en defender otra clase de em­
barca iones, no- ha dicho en una ocasión , que 
i'tratándose de cartas de am ir no liay medio; ó 
son sublimes, ó ridiculas,u y que “un amor que 
e»í e  presfxtes sedcclara por escrito, lleva mucho 
adelintado para quedarse á media correspon­
dencia;» y que »cuan lo el hombre siente mucho, 
habí" muy poco, ó no habla.»

El am r  verdadero y profundo, el quesesien- 
te con todas l iS veras del alma... es reservado, 
es respetuoso, es tímido, es desconfiado, es hon­
rado, es santo, y semejante amor rara vez se de­
clara de iialsbra ni por escrito; ese anmr se > en- 
df ú si misino, se escapa, se adivina, se traduce 
en la trasform leio-i que se verifica en el ser que 
ama; eso amor se siente y so tra.smite... y nada 
mas.

Ahora, para quo puedan Vds. conocer a los de­
lincuentes. faisos-munederos de amor, que .sede- 
claran sin sentir lo que dicen, voy á darles las 
se'a.» generales y i»irticularrs. á tln ile que á su 
apresamiento, v ciianio los cojan Vds. en fra- 
g*nte falsa decUracion. los castiguen Vds. con­
forme al Coligo del amor; con unas grandes y 
solemnes calabazas.

Señas del criminal.

Edad—poca generalmente.
Carácter—a tolunilrado.
Conducta—dudosa.
EuD'lameiito-poco ó nada.
F igura—buena O mala, pero presumida.
Señas particulares: muy tonto, muy preciado, 

muy acicalad.', muy dado al baile, muy incons­
tante. muy veleta, y otr.as debilidades que no se 
nombran.

Nota. Estar alerta, que algunossaben disfra­
zarse muy bien.

Los ma.s tontos se declaran en verso. Compa­
sión para ellos.

Las curtas, en lo general, suelen tener preten­
siones de sentimentales y poéticas. Un modelo 
en-re mil:

oSeñorita: Desde que vi por primera vez su 
bello semblante, y sus hermosos ojos ee fijaron 
en mí. mí corazón (el corazón no puede faltar) 
sintió un inmenso amor hácia V., etc., etc.

Después viene lo del s¡ ó el no, pendiente de 
sus labios. V que aguarda como el condenado 
ngiianla su senteocia de vida O muerte.

TalAS criminales sedifereneian de los demas. en 
que estos suelen carecer de la carta de vecindad, 
y aquellos suelen llevar siempre una carhi de 
amor en el bolsillo, tlisparable á la que es objeto 
de su capricho del momento.

Beso á Vds. lectoras. Y k Vds.la mano, caba­
lleros. Adiós.

EL AMOU A L.V PllOJlMA.

I C 9 D t in u c i« i .)

La aparición i-ra un hombre en mangas de 
cemisa.

Tul ciirajo le dió á Perico el ver aquel hombre 
alls, que si hubiera estado á tiro le alarga una 
bofetiida como do.s y tres son ciiico.

—El sexto dia volvió á asomar uua cabeza a 
la vantaii i; el curazon de Perico diO otro vuelco, 
(cero y V n iios), el hombre en miingas do ca- 
mis > volvió 1 .salir.

Perico e.staba más quemado que un pisto 
inanchego.

En la vcntaiiii de Pericu había unos cuantos 
tomat s al fresco.

No faltó nada, que no lo tiró un toniatuzo al 
hombre eii inniigas de camisa.

El sétimo Ui.i, nuevo viielcu del corazón de 
Perico, nueva aparición del hombre en mangas 
de cami'H.

Perico, lleno de ira. le llamó “bruto,» ¡wr ar-

PariTA.
m ar cam irrii; pero el de las mangas no se dió 
por entpndido.

— Será sordo, pensó Perico.
Y á fin de desengañarse, dijo con voz más 

alta:
—UuetioB dias, vecino.
El vecino no hizo má.» caso que si hubiera 

sido la ¡lared de eiifrentc.
—Buenos dias tonga V,. buenos dias vecino, 

repitió Perico.
—Si. al otro ludo.
Este iiomhre rae va ya cargando, peiiaó Peri­

co. ¿Qnc ri'liicion podrá tener con aquella rubia 
que asomó y ya no he vuelto á vit?

Perico tenia el corszon como im piñón.
El octavo dianiiidrugó como rie ordinario para 

coger sitio en la vent na. Estaba jugando con 
un,tomate en la mano,cuando de pronto vióaso­
marse á la uun-iibida ventana, uo iil hombre en 
luiingus de camKu. sino á la jóven del primer 
dia.

El coriizoii ‘le Perico dió mil vuelco.» á la voz, 
y se quodo mudo, e.stútico y piitilifiiso de admi­
ración.

Quería aproveclinr el tiempo, no perder aque­
lla ooasion de averiguar a l^ ;  asi es que se atre­
vió á arriesgar algunas piintiras.

—Aunque V. no quiera, vecinita. felices .dias 
tong" V.

Buenos dias. contestó la hermosa vecinita, 
poniéndose ma.» colorada que el tomate que P e­
rico tenia en la mano.

Apenas dijo e-tci. toda sofocada y confusa, 
hizo uua pequeña iuclinaoion de cabeza, como 
saludo de despedida á Perico, y se retiró de la 
ventana.

Periio conoció en aquel .memento que por 
aquella prOgima sentía mas amor que por todos 
los progimosjuntos.

Todo el dia creyó estar oyendo aquellas meli- 
fiuas palabri-s:

—Bui’nos diiis.
.Aquel sMud • tan gracioso de por la mañana, 

le tuvo todo el dia vuelto el juicio.
La vecinita siguió saliendo à la ventana, y Pe­

rico siguió su plan de entablar conversación, 
con ol exito que denotan los diálogos siguientes:

(Sí (waliiiNiirJ.
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EL PAPELITO.

b a n d e r il l a s .
Hornos vHto el imoyo templo del Buen Suceso 

> es ilijíno de sor visto y udmirado 
.V] ver e*a obra que honra ú su autor ó á sus 

au ores, hemos pensado en el estado de la aro ni

reducida & cuatro ór- 
,.I '''■‘"»‘=*8. ó mejor, todot i  arte consiste cu elegir uno da Jos cuatro órde­
nes ó combuiarloe de tal ó cual manera, yá  Juz­
g ar [)or lo que en el día se construye de su­
blime y grandioso, toda la habilidad esté en ver 
a quê  monumento antiguo se ha de remedar ver­
gonzosamente.

1« ''•’S actores del Principe
la obra del &r. Hurtado U  cozd^l corotoK. Ano- 
ebe la vimos por vigésima vez y nos gus-ó tan

^  y a 'lu e  hablamos de esta 
obra, diremos algo que no so ha dicho y rectifl- 
caremos algo de Jo que se lia dicho. ^ 

lín  primer lugar, el original francés do esta 
obra, no es solamente de cicribe, sino también de

®® llm ia el original rheoba de sino Tbrobuli ó Le rHour de p fiu ie
teatro del Gimnasio, en 

^  ds febrero Isau. Los por.«ionajes son los mis-
bien e ? ,w ‘in rS ‘̂ P^“° ''‘ "í"® ®“  francesa, ai bien el doctor de esta, es en ¿a bm tUl eoraxoa ni
cura del pueblo. Ad-niás, en el original francés
ag ú íd ad o ’̂ ín t®! impacientementeagualdado de todos, en el original español ■'alo
puní decir ¡a ultima palabra. ^

La última palabra nuestra acerca de esto asun-

S s S r Y i 't o " '™ ' " •  “ '•«
K1 original frunces, asi como el de Los soUero- 

w s. sobre cuyo arreglo por el Sr. Bscosura había 
muUio que contar, y de cuvolibro decía el buen

’i*“? ®® encontraba uno paraun remedio en Madrid; ambos originales deci­
mos, loa tenemos ú la disposición fe  aquel señor 
odo cualquiera otro lectoró lectora que^los desee 
por supuesto con lii.s re.servas convenientes ’

Humos recibido iin anónimo, que lo tomamos 
en cuenta por lo amable que e k ^ .a l e t r n a r e c l
^® '“ “■i*"' “̂8 letras de m ujer se parecen

m i..ho el articulo de Fepílt de nuestro I 'apf.uto

p S íb ia  ® áQp.eoioio. es .su misma

Mil gracias, bella y ajiredable jóven Poroue 
yo DO puedo persuadirme <io otra cosa, sino^de

i l t a y  a ^ ia b T e ;  t>0'
'  j  *?® *1“ cabeza, y estov dis-pue.sto a defenderlo con la fuerza de mi p¿tenL

s e ^ m S ’ Se hace lo que

—Perico, suca esa banderilla que tienes para 
el .señor Castro y .Serrano. ^

piensa V.. señor Castro 
do mi a ma. rep irtir a los suseritores qiiefuimos 
el pasudo verano a su EupaU ck P  W C rS °! 
ca aquella que se quedó en las primeras entre­
ga». Nosotros ya tenemos dado todo el dinero- 
pero no recibido lo quo se nos ofreció 

¿rialdra para dentro de cuatro ó cinco años' 
porque aun da tiempo.

Un periódico (no no*mbro al pecador, pero el 
pecado quiero decirlo), se permitió dudar ó ne-

iíL '*  I *  '°s  pocos dias hemosT sto en el miamo periódico un único anuncio 
el anuncio de dicho aceite.

Si no cree e n d . ¿por qué engaña, 6 ñor oué
permite engallar a su s  lec’ores?  ̂ ^

K.<0 no lo hará jamás Kl Pai-klito.

se escriben en los 

plaza, he encoítm'do l'mv ¿Itc-"’""®" *

, « S . ™  "• ~ i »
¿Y quien le mete al inventor á een'inela délaiti'.mttiitnadí
¡Vo que ignoraba que la humanidad tenia un ceotineta!

►-AA®’’ ‘*Í°®‘‘® 80 pueden poner en un pe-
®® barbaridades que se q u ie ra .

Anuncios. . María C-, de S4 años de edad de- 
sea «sa casa jiara criar. ( !11) Calle do la Visita­
ción, etc. daruQ razón.»

«Una buüiia peinadora que acaba de llegará  
esta córte, desea encontrar señoras de lujo. Car-

Los dos han salido en un dia y en el mismo 
ponodico.

t® suelto que habla de que el ayunta­
miento tra ta  de hacer economías, haciendo apa- 
gar a la una de ia noche In mitad de los faroles 
nomia » q“ ® produce una gran eco-

“■
"Todo esto, es decir, todas esas bagamia-s pa- 

p raaf ®'‘onomia. pero no lo
q*‘® no hay semejante cosa.

Ríanse Vds. de tal ccs.numín, , pues aunque 
parece... economía, no es economía ni por asomo.»

«

Perico se ha encontrado un libro de memorias 
quediee asi;

Memorias de un español... pobre.
El día tantos.—pague tanto, 
líl día cuantos,—id. tonto 
Id-,—id. id

P.«'0 por lo visto la historiado 
esto español se reduce a ser pagano?

muchos paganos hoy. aunque es- 
tamos en tiempo» de mucho cristiaiúsmo.^•

¡Aleluya! (Aleluya! * ‘
luía!* ®* ‘̂ “ “resina, ¡.ileluya! ¡Ale

lu jal*  ®® ¡Ale-Q uq llovió en los campos. ¡Aleluya' ¡ Vleluva' 
^^Quese abrieron los /eatrJs. iAfeluv'a! ¡aL I

luyil*¡A lelu/a^““ ®" ̂  contentos. ¡Ale«
Ha muerto el picador*Bruno Hazaña 

mírirse**”' ^“ ® •
Rírv.̂ ®̂ ®*̂ ’ - ^ averiguado por qué el señor Barbien no se ^ n e  guante.^, dho Perico.

^ u r  que? Itor aquello de »mal caza elgato... 
011« ®®“®r. Hay corceles tan duros de boca,

y  ®‘ Sr. ilarbieri están 
V hay que tirar;y cada uno va a ver quien tira á quien. *

i^^iruecioKg recreo 
v í r i»  *“ ™®n90-'; sería una gran idea si

erito .'  *‘u>-’*0rs nacido ó no hubiese es-

h . í i r s p ™ , ' * .1'■'«11»

^ SQÍ.S periódicos pu- blnnm en fjlletmcrí las mismas obra«.
¡De Julio \  orne! Ltlera/ios domine.

¡.Ah, Dios mió! La empresa del Circo de p*ul 
dice que servirá en loaoóseguios iguales géneros 
córte ®® ®̂” principales cafes de la

¿Cí« % , .sorbete? ¿Usa V. media tostada?
» •

’T ib i e n  dice que ha logrado formar unacom- 
pama digna de una capital de provincia. 'Con 
que SI. ¿\ de que provincia, si V. no lo lleva ú 
mal. ¡supongo (¡ue no .será de Madrid.«SOLUCIONES.

Délas AoiviNAazAs.—l. La v id a .- 2. Tomar 
una pora ó una manzana en la mano, y leer sin 
d e ja rla .-3. La de un con »¡te al que no ae nsl.sre 
—4 Una_bol.sa llena d« oro.—5. jNo lo aabe V? 
—No señor.—Pues yo tampoco. 6 —En que el 
uno nos viste y el otro nos deja en cueros.

Uk LossiíMiiF.s,—1. Rn quo tiene cáscara, en 
que se come, on que se cuece y so asa. v en mil 
cosasma-i.—i*. Kn todo, menos en las natillas y

n gu ü as.—3- En que anda.—4 Bn que tiene Plumas.Da LA cuAiiAiiA.— 'Cariñosa.D el paoBLgMA. Se da un corte horizontal y  dos verticales que se crucen.D el csafici-ÍKiro.Caballeros y damas, pobres y  rico.s, suscríbm-p.en seguida á Ri. P aprlito.
Dijo El Cascabel:
"Se h«n publicado dos números de un  nueve 

periodico titulado R l Papelito.
Porque este ¡ledíodico so imprimo y ee vende 

en Due.stpa imprenta, han creído algunas perso- 
ñas que h l  Cascaóef y  K l P a »*euto , son ios m is- 
nn>e con laa mismas; y  debemos declarar quo no 
son m ai que amigos finos, pero pertenecen á 
difuntas empresa s.)>

En efecto, no son mas que amigos Unos, y es­
tán como quieren, ciertos señorea que no nombro, 
que ésten la Iglesia y el Rsta io; juntos pero sin 
confundirse. Á conste que se imprime |»n dicha 
impro ita como pudiera imprimirse en la del mo­
ro Muza, (no confundir esta con la imprenta de 
G. Mo o.) y  que se vende en aquella administra­
ción para la mayor comodidad del pú-iHco.

Kl P apelito es Rl P apelito y solo El P ape- uto .
Lo demás ya se ira diciendo.ADIVINANZAS.

Uerrá®s.n?a‘ '* "® emerrada en
í'biál es la moda mas bonita?
¿Por qué el sol yp Icant 1 tan tarde en invierno? 
iyuien fue el primero que hizo hervir el agua?

•

(JUA*a.\DA

Yo qnisiera y tú quisieras 
ser nnniera clr scgun'l»; 
aquel luicre y iruáuioi quieren 
cuarta y qmnia sin mesural 
I) la tercia repetida 
siempre los ñiños .'easiisian 
y hoy he de irme á la Zamioia 
solo por ver las cuatro filiimas.

El lodo, es laiPhi-n, el iodo 
tic iodo -ijuclqueligira. 
y I or di hav miicho' hombres 
quein riern corri'O v adula«, 
aunque a mí, para estar gordo 
no me hace falta ninguna.riiom.K.MA.

Yo tengo un lioqiieliune iin hermano de padre v 
maarp, 11 cual licrmAUo noes liomio. Yverícuar cómo 
¡lodra ser osio.

JEROGLIFICO.

K bitob BEsPDSSAni.K D . RaANCisco I I kr.hamikz.
MADRID; luRd.—Impronta de El llAsCAnsL, 

Calle de las Hiler.oH ni'im. d. bajo.

Biblioteca Nacional de España


